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” SI YO HUBIERA SABIDO”. Algunas sugerencias para la preparación inicial de quien 
empieza 

  
Antonio Ferrandis Torres 

 
El sistema de protección a la infancia en el que trabajamos (siempre en estado de construcción, 

reforma y redecoración…) constituye un ámbito de obligada colaboración multiprofesional, sea 

cual sea nuestra disciplina de referencia. Pronto aprendemos que, en cualquier ocupación o 

posición en la que nos encontremos dentro del sistema, necesitamos la colaboración y 

contribución de diversas disciplinas y profesionales.  

 

No vamos a cuestionar aquí que cada ciencia y cada perfil profesional implica competencias, 

saberes y aportaciones específicas … pero lo cierto es que, trabajando en el sistema, de cuando en 

cuando o incluso de continuo, necesitamos la contribución, o el consejo, o la visión, o la 

intervención activa de trabajadores sociales, juristas, educadores sociales, psicólogos clínicos, 

psicólogos sociales, maestros, médicos, enfermeras, gestores… Necesitamos contar con otros y 

aprender de ellos para conseguir una perspectiva suficientemente rica, tanto en el nivel macro 

(determinación de políticas), como en el nivel intermedio (diseño y puesta en marcha de 

proyectos) como en el nivel micro (intervención individual). 

 

Suponemos que los currículos de los estudios universitarios de psicología, trabajo social, 

pedagogía, educación social, derecho, y otras carreras de las que procedemos han sido diseñados 

por personas muy sabias apoyadas en su tradición académica. Aunque aprovecharemos para decir 

-como de pasada- que nos sigue sorprendiendo que en las universidades estén muy poco 

presentes los temas relacionados con los derechos de la infancia, la negligencia y el maltrato, el 

abuso y el trauma. 

 

En este artículo quiero reflexionar sobre algunas cosas que hay que saber para trabajar en el 

sistema de protección, y que si uno no las ha estudiado de antemano debería tener posibilidades 

de adquirirlas en los primeros momentos de su incorporación al puesto de trabajo. Ya sea como 

educador de una residencia infanto-juvenil, o como técnico de protección, o como educador 

familiar, o como técnico de acompañamiento de acogimiento… o se incorpore en cualquier nivel 

del sistema de protección, hay cuestiones muy importantes que aprender.  
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A lo largo de los años de trabajar en el sistema, uno va descubriendo las lagunas y falta de 

perspectiva que padecía cuando empezó. Así que esta es una “carta a mi yo del pasado” que ojalá 

hubiera recibido entonces … pero que nadie me envió. 

 

CARTA AL AMIGO QUE EMPIEZA A TRABAJAR EN EL SISTEMA DE PROTECCIÓN INFANTIL 

 

Querido amigo: 

De aquí a un tiempo descubrirás que trabajar en el sistema de protección es, a partes iguales, 

apasionante, desafiante y frustrante. Y como en todo viaje a lo desconocido, casi nunca traemos el 

equipaje adecuado. Por si sirve de ayuda, comenzaré por enunciar brevemente algunas cosas que 

hay que estudiar. 

 

1) Tienes que conocer la teoría del apego. Sea cual sea tu responsabilidad, hay que 

comprender la delicadeza y la significación para el ser humano de la materia sobre la que 

trabajamos: el apego de los niños con sus padres. Debemos a nuestro común “abuelo” el 

médico John Bowlby, y a la enorme corriente de teóricos, investigadores y prácticos que 

este pionero inspiró (Ainsworth, Rutter, Bronfenbrenner, Fonagy, Schaffer…) la 

comprensión del vínculo emocional entre el niño y su cuidador principal y los modelos 

internos creados por las experiencias tempranas que condicionarán sus relaciones futuras. 

La aportación fundamental de John Bowlby fue la formulación de la teoría del apego como 

explicación del desarrollo afectivo humano.  Además de poner de manifiesto el apego 

como la necesidad de establecer un sólido vínculo afectivo con las personas de cuidado, y 

los posibles trastornos emocionales y de alteraciones de personalidad, Bowlby realizó 

desde la OMS una crítica demoledora de los viejos sistemas de protección cuya única 

medida era la separación del niño de su familia y crianza en una institucional, demostrando 

que la supuesta solución al problema podía crear un problema mayor. Todos los esfuerzos 

actuales de preservación familiar para evitar la separación del niño y la preferencia por las 

medidas de protección “familiares, estables y consensuadas” son herederos de esta 

orientación. 

 

2) El enfoque de derechos: debes comprender y asumir el cambio de paradigma y 

consideración de la infancia que supuso la Convención de Derechos del Niño de 1989. Es un 

largo camino desde que las educadoras renovadoras como Ellen Key y Maria Montessori 

proclamaron que el siglo XX sería el siglo del niño. Primero llegaron las declaraciones de 

derechos del niño de la Sociedad de Naciones en 1920 y después la de Naciones Unidas en 

1958, pero el avance esencial lo dio esa auténtica “Carta Magna de la Infancia” que es la 
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Convención de 1989, el marco conceptual y practico que reconoce a los niños como sujetos 

activos titulares de derechos, no como meros destinatarios de asistencia y protección. La 

Convención y todo lo que ella implica ha reconfigurado nuestro derecho interno y aún 

debe seguir renovando nuestras instituciones y políticas, aunque la realidad se resista a los 

cambios. Por mucho que algunos desalmados que gobiernan el mundo actualmente 

quieran acabar con la multilateralidad y la cooperación internacional, hay que reconocer y 

reverenciar el monumento ideológico que supuso poner de acuerdo a todos los países del 

mundo en una Convención de esta naturaleza. Que el niño es sujeto de derechos y que la 

búsqueda de su superior interés debe ser considerado un derecho sustantivo, un principio 

interpretativo y una norma de procedimiento son los ejes esenciales de este enfoque. 

Nuestro Derecho de Familia y toda la normativa del sistema de protección a la infancia se 

ha impregnado de esta perspectiva, aunque quede todavía mucho camino por recorrer en 

su aplicación práctica. 

 

3) Puesto que no es posible considerar al niño en el vacío, separado de su entorno, es 

necesario entender la naturaleza del grupo social primario en que se cría. Ya no es posible 

pensar en la familia sin concebirla como un sistema. No quiero decir que tengamos que 

dominar la Teoría General de Sistemas de Von Bertalanffy, al que todos mencionamos pero 

casi ninguno hemos leído, sino acercarnos a la comprensión de la familia como un sistema. 

Para analizar, para prevenir, para preservar, para intervenir, para acompañar… es preciso 

entender la dinámica interna de la familia y su relación con el entorno exterior. Sea gracias 

al enfoque ecológico sistémico de nuestro otro “abuelo” Bronfenbrenner, que nos desveló 

las estructuras concéntricas interconectadas de la familia como sistema abierto y activo; o 

los modelos de comunicación familiar (Watzlawick), o la terapia familiar estructural 

(Minuchin)… es necesario superar una perspectiva meramente individualista si queremos 

comprender la situación de “este niño” y adoptar un enfoque sistémico que nos permitirá 

acercarnos a comprender la familia en toda su complejidad y riqueza. Si no es así, 

difícilmente podremos llevar a cabo intervenciones eficaces. 

 

4)  Hay que conocer los elementos básicos del sistema de servicios sociales modernos desde 

un enfoque democrático, que ha dejado atrás el asistencialismo y el moralismo que 

sesgaban las prestaciones sociales tiempo atrás. La prevención del riesgo infantil y la 

preservación familiar, esto es, la intervención activa para evitar separar al niño de su 

familia si ésta puede recuperar su carácter protector, dependen del buen funcionamiento 

de unos servicios sociales proactivos y preventivos. Especialmente, hay que conocer la 

larga historia de la protección infantil, que se inicia con aquellas macro instituciones totales 
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aisladas del contexto social que han perdurado hasta el siglo XX, hasta la actual perspectiva 

comunitaria de un sistema que predica las medidas familiares, permanentes y 

consensuadas y que proclama la preferencia por el acogimiento familiar. Sólo así se 

adquiere cierta visión de conjunto de lo que se ha avanzado… y de todo lo que falta por 

conseguir. 

 

5) Aunque no te corresponda la intervención clínica directa, tienes que entender el concepto 

y significación del trauma infantil. No caeré en la tentación de decir a cuál de las teorías 

explicativas hay que adscribirse … pero hay que saber que algunas de las dificultades 

emocionales y conductuales que experimentan los niños tienen su origen en las 

experiencias de adversidad temprana padecidas y que sobrepasaron su capacidad de 

afrontamiento, con la consiguiente afectación en su identidad, conducta y relaciones. Es 

necesario comprender lo mejor posible y asumir lo que caracteriza a la población que 

atendemos. Al igual que quien trabaja, diseña, evalúa, o renueva, por ejemplo, un hospital, 

es perfectamente consciente de que allí se atienden personas con problemas de salud, 

quien lo hace en el sistema de protección debe ser consciente de que se atiende a una 

población que ha sido golpeada y que ha sufrido la pérdida de las figuras de cuidado, la 

insuficiencia de un entorno protector, o el daño activo por parte de los adultos 

significativos. Hay que tener un oído puesto en la neurociencia y la epigenética para estar 

al tanto de los avances en la comprensión del trauma y la adversidad temprana. Los niños 

que han experimentado traumas tempranos requerirán personas capaces de ejercer una 

crianza terapéutica basada en la cercanía afectiva, rutinas estables, consuelo y normas 

claras. 

 

Después de mencionar esas cinco “cosas a estudiar” hay algunas habilidades y actitudes que no se 

aprenden en los libros (aunque los libros pueden ayudar también) sino que se adquieren y 

desarrollan cuando uno es consciente de que las necesita y pone manos a la obra. Se me ocurren 

algunas muy necesarias, como las siguientes: 

 

1) Conviene desconfiar de las soluciones únicas ante problemas complejos… y 

especialmente, que la solución única sea precisamente la que uno ha descubierto. No es 

infrecuente en nuestras discusiones que alguien se arrogue el privilegio de ser el único que 

ha entendido cuál es “el superior interés del niño”. Permíteme dudarlo. La toma en 

consideración de diversos puntos de vista, la capacidad de escucha, la receptividad ante 

posiciones diferentes a las propias no son indicadores de falta de criterio, sino de actitudes 

que favorecen una mejor comprensión de la realidad. Sea en la organización interna de un 

https://renovandodentro.wordpress.com/


 

Renovando desde dentro. Siete retos y propuestas de mejora del 
sistema de protección de la infancia en España 
https://renovandodentro.wordpress.com/ 
“Si yo hubiera sabido”. Algunas sugerencias para la 
preparación inicial de quien empieza 
Antonio Ferrandis Torres 

 

6 

recurso, en las crisis familiares, en la decisión sobre las medidas para proteger a un niño, 

en las propuestas de futuro para un adolescente o un grupo familiar… siempre hay varias 

posibilidades. Reflexionar sobre ellas, considerar varias alternativas, recabar puntos de 

vista distintos en vez de afirmar la posesión de la verdad es una manera de asegurar 

mejores soluciones. Y entre las voces que hay que escuchar no están sólo las de los 

profesionales, sino también las de no profesionales – voluntarios, familias, 

colaboradores…- cuya perspectiva puede enriquecer la comprensión del problema y la 

solución 

 

2) Hay que aprender a negociar. Casi todas las encrucijadas que atraviesan las vidas de los 

niños implicarán alguna negociación con ellos, entre familias, entre técnicos, entre 

instituciones. Se trata de una habilidad difícil para quienes están convencidos de tener 

razón y necesitan que el niño, o sus padres, o el maestro, o la trabajadora social de otro 

equipo, o el concejal de festejos, o quien sea… reconozca que su posición es la correcta. Y, 

sin embargo, en la mayor parte de las situaciones, el proceso de negociación que incluye 

renuncias y aproximaciones sucesivas es más productivo que la imposición de una solución 

única. No es que no existan algunos principios innegociables, pero son muy pocos (y el 

tiempo suele cuestionarlos). Una autoridad asertiva y la ausencia de agresividad son las 

mejores compañías para una negociación. Te convendrá conocer algunos rudimentos de la 

gestión de conflictos, que nacieron de la teoría de juegos y la gestión empresarial, pero 

forman parte esencial de cualquier mediación entre personas, que es el pan de cada día de 

nuestro trabajo. Cuando el sistema de protección enfatiza la preferencia por las soluciones 

“consensuadas” nos recuerda que debemos buscar un acuerdo negociado, perseguir un 

enfoque “win-win” donde todos ganan. Pero si no estás dispuesto a tolerar el conflicto no 

trabajes en protección infantil, como decía uno de nuestros maestros. Los conflictos raras 

veces se disolverán porque sí.  

 

3) Hay que aprender a interpretar, especialmente la conducta infantil. No me refiero a 

“describir” (“el niño llora cuando ve a su madre” … “el niño desafía al educador” …) aunque 

esto también sea importante, sino desarrollar la capacidad de observar, preguntarse e 

interpretar lo conducta ayudándose de los antecedentes y el contexto. Hay que entender la 

conducta infantil como la manifestación visible de otras cosas. Ser capaz de ir más allá del 

“alegre/triste” o “acepta/rechaza” y acercarse a la comprensión de las experiencias 

emocionales de los niños, niñas y adolescentes que podrían explicar sus manifestaciones 

externas. Como dice nuestra amiga Pepa Horno, hay que ver más allá, o “tirar del hilo” de 

la historia de vida de una persona e intentar desentrañar qué ha pasado antes para 
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descifrar los problemas actuales. Aunque la búsqueda de los “porqués” sea compleja, sólo 

buscando la explicación de las cosas que vemos podemos ponernos en la pista de posibles 

alternativas. 

 

4)  Hay que aprender a expresarse en un lenguaje comprensible por personas que no 

tendrán formación en ciencias sociales, jurídicas o sanitarias. Hay que ser capaz de 

mencionar las cosas por su nombre, lo que no significa ser cruel o descarnado, para que los 

mensajes sean entendidos y, aun si no se comparten, sean claros Hay otros lugares donde 

usar un lenguaje técnico que acredita el respaldo científico o técnico de las afirmaciones, 

como ciertas reuniones, o un simposio, o un informe oficial. Pero con los niños y los 

usuarios del sistema hay que ser capaces de emplear un lenguaje claro y comprensible… y 

asegurarse de que todos hemos entendido lo mismo. La realidad puede ser dolorosa, pero 

el misterio o la ambigüedad asustan y paralizan. Hay que saber cuándo se dice “procede la 

separación del núcleo familiar en virtud del inadecuado ejercicio de las responsabilidades 

parentales inherentes a la patria potestad” y cuándo “tu niño hiperactivo no puede volver 

a casa porque no te controlas y le golpeas cuando te irrita”.  

 

 

5) Independientemente del rol que uno juegue, hay que desarrollar empatía y capacidad de 

escucha. Trabajamos con “personas dañadas por personas dañadas” y ello implica 

desarrollar la capacidad de actuar y decidir, pero sin juzgar, o al menos sin condenar. No 

caer en la trampa de situarnos en una de las tres posiciones habituales de “salvadores de 

los niños” o “víctimas (de ellos o del sistema)” o “indignados” 1, sino hacernos preguntas e 

intentar comprender las necesidades de los implicados y sus experiencias. Esto de la 

auténtica capacidad de escucha se refiere tanto al momento concreto en que alguien nos 

está comunicando algo, como a la capacidad de incorporar en nuestro análisis lo que el 

otro aporta, es decir, saber escuchar lo que dicen y desde dónde lo dicen, e intentar 

comprender lo que hay de valor en ello. 

 

6) Aprender a gestionar el estrés será una de las principales herramientas para evitar el 

“burnout” y las decisiones apresuradas. Frecuentemente enfrentados a demandas que 

superan nuestras competencias, a recursos insuficientes, a conflictos que se repiten y 

acaban pareciendo iguales, los profesionales corremos el riesgo de amargarnos, caer en el 

cinismo o perder el sentido de la tarea. Por apasionados que seamos de nuestro trabajo, 

 
1 Anabel González, prólogo de Martinez de Mandojana, I. (2024) Cuando fui un elefante en una cacharrería 
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hay que encontrar los mecanismos personales y grupales que eviten que la intensidad nos 

queme y nos incapacite. La adecuada organización del tiempo, los límites saludables, las 

redes de apoyo, las técnicas personales de descompresión y los hábitos positivos son 

preventivos del queme profesional. 

 

7) Hay que conseguir trabajar en equipo y, siempre que sea posible, decidir en órganos 

colegiados. Bajo el pomposo término de la “objetividad intersubjetiva” se esconde la 

convicción de que si ponemos en común nuestras observaciones e intentamos 

compartirlas, validarlas y consensuarlas estaremos más cerca de la objetividad que si nos 

apoyamos en la subjetividad individual, por muy listo que sea uno. Y si no hay equipo o hay 

escasa cultura de participación, debemos  esforzarnos para que se desarrollen. Cuando 

digo “trabajar” me refiero también a evitar la palabrería vacía. Nuestras responsabilidades 

implican formular intervenciones, fijar plazos, concretar indicadores, y no limitarse a 

proclamaciones genéricas. La infancia es una cuestion “de alto consenso pero baja 

intensidad”, en el sentido de que todo el mundo afirma compartir la prioridad de los 

derechos del niño, pero hace muy poco por impulsarlos en la práctica. Y esto afecta tanto a 

los grandes presupuestos económicos como a las decisiones diarias. 

 

8) Es necesario avanzar en el conocimiento de uno mismo y el autocuidado si uno va a 

trabajar con estas cuestiones tan relacionadas con las emociones y los afectos más básicos. 

Ser consciente de la propia interioridad y subjetividad para reducir los riesgos de proyectar, 

sesgar, violentar... Como nuestros admirados Pepa Horno y Javier Romeo han explicado 

magistralmente en anteriores artículos, hay que trabajar la consciencia de uno mismo e 

identificar nuestras propias vivencias infantiles, integrar la propia historia y entender el 

coste emocional que supone trabajar aquí. Ten presente que cuando uno entra en el 

sistema va a rozar límites (de sufrimiento, de violencia, de abuso…) que pueden poner a 

prueba las propias emociones y seguridades. 

 

9) Ojalá desarrollemos un suficiente sentido del humor que nos ayude a rebajar la tensión y a 

desdramatizar, incluso a no tomarnos demasiado en serio, y cuestionar dogmas y 

tradiciones anquilosadas. No hay peor enemigo que aferrarse a la tradición del “siempre se 

ha hecho así” que a veces nos protege frente al cambio. Y conviene reírse de algunos 

disparates tradicionales que nuestras instituciones y nosotros mismos hemos sostenido en 

el pasado. El disfrute en el juego, el sentido del humor y la creatividad nos mantienen en 

contacto con los niños 
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10) Como dice nuestro amigo Javier Múgica, puede lo más importante sea el trato, es decir, el 

buen trato, el trato respetuoso. Resulta paradójico que precisamente en profesiones y 

entornos de cuidado se produzcan comportamientos desconsiderados o incluso abusivos. 

Empecemos por tratar con delicadeza a las personas, a respetarlas y respetar sus 

sentimientos, y después hablemos de los grandes cambios teóricos. 

 

Parafraseando aquello de que “la Humanidad debe al niño lo mejor que pueda darle”2, esfuérzate 

por ser el mejor profesional de que seas capaz. Para ello hay que estudiar y aprender, de modo 

que si no sabes por dónde empezar, los treinta artículos de este blog “Renovando desde Dentro” 

pueden ofrecerte un buen punto de partida. Por supuesto que la experiencia, que aún no tienes, 

es importante. Pero todos conocemos casos donde los años de experiencia no suponen una 

riqueza sino un lastre. Piensa también que la mejor aportación de los que llegáis puede ser la 

curiosidad, la creatividad y la inquietud por transformar las cosas. Así que… ¡bienvenido el que 

llega, que también nos ayudará a renovarnos desde dentro! 

 
2 Declaración de Ginebra, 1924 
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